¡Escuchadlo a él, el hijo amado!



Paolo Veronese, Trasfiguración, 1555, catedral de santa María, Montagnana (Padova)

II domingo de Cuarsma, año B

Mc 9,2-10
Comentario al Evangelio de Enzo Bianchi
2En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos solos a una montaña alta, y se transfiguró delante de ellos. 3Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrados, como no puede dejarlos ningún batanero del mundo.

4Se les aparecieron Elías y Moisés conversando con Jesús. 5Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús:

- Maestro. ¡Qué bien se está aquí! Vamos a hacer tres chozas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.

6Estaban asustados, y no sabía lo que decía.

7Se formó una nube que los cubrió, y saló una voz de la nube:

- Este es mi Hijo amado; escuchadlo.

8De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos.

9Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: No contéis a nadie lo que habéis visto hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.

10Esto se les quedó grabado y discutían qué querría decir aquello de resucitar de entre los muertos.
El segundo domingo de Cuaresma es tradicionalmente el domingo de la transfiguración de Jesús, o bien el polo opuesto a la primera, dedicada a las tentaciones de Jesús. Este año leemos la narración presente en el evangelio según Marcos, y así como hemos comentado tantas veces el misterio inexplicable de la trasfiguración del Señor, nos tomaremos también un poco de libertad, para decir algo sobre algunas intervenciones críticas respecto al lenguaje y al estilo del papa Francisco.
Pero iniciamos contextualizando el evento: ¡un evento histórico, no un mito! En el centro del evangelio Jesús ha hecho por primera vez a su comunidad el anuncio de su pasión, muerte y resurrección ya próximas, suscitando la incomprensión por parte de Pedro (cf. Mc 8,31-33), y ha dicho también con fuerza a la multitud que el seguimiento debe pasar a través de la cruz (cf. Mc 8,38), y ha dicho también con fuerza a la multitud que el seguimiento debe pasar a través de la cruz (cf. Mc 8,31-37). El discípulo de Jesús no puede pensar en estar libre de la cruz, no puede rechazarla como escándalo y vergüenza, porque, si se avergüenza de Jesús crucificado, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en gloria (cf. Mc 8,38). Venida gloriosa que cerrará la historia, pero de la cual – anuncia Jesús mismo – algunos podrán ver una anticipación (cf. Mc 9,1).
“Seis días después” de estas palabras, por tanto en el séptimo día, “Jesús tomó consigo a Pedro, Santiago y Juan”, los discípulos más cercanos a él e íntimos (testigos de la resurrección de la hija de Jairo: cf. Mc 5,37; testigos de la agonía de Jesús, de su des-figuración en  el huerto de Getsemaní: cf. Mc 14,33), “y los condujo hasta un monte alto, a parte, a ellos solos”. Y he aquí el gran misterio: Mateo escribe que “su rostro brilló como el sol” (Mt 17,2), Lucas que “el aspecto de su rostro se cambió” (Lc 9,29). Marcos por el contrario es muy discreto, nos dice solo que Jesús “fue transfigurado delante de ellos”, por una acción divina (expresada en pasivo), y así “sus vestidos resplandecieron, blanquísimos, tanto que ningún lavandero sobre la tierra podría dejarlos tan blancos”.

Lo que ha sucedido es indecible, ¿quién puede describirlo adecuadamente? Aquí Marcos, para que el lector comprenda lo extraordinario del evento, se sirve de una imagen eficaz, expresada de modo sencillo, en vernáculo, haciendo uso de un estilo que nos puede también sorprender. El evangelista más antiguo habla un griego sencillo, no domina esta lengua de modo que la pueda hacer elegante, como por el contrario hace Lucas, y por esto se sirve de la comparación, a penas citado, con el trabajo del lavandero. Ciertamente los tres evangelistas sinópticos, aun con sus diferencias de estilo, no sabían narrar la transfiguración de Jesús con la profundidad teológica de los padres de la iglesia griega, cuando lean este blanco resplandeciente como “energías increadas” presentes en el cuerpo de Jesús, el Hijo de Dios. Sin embargo el mensaje de Marcos tiene la misma cualidad teológica de los otros dos, y la teofanía por él presentada no resulta más pobre o falta.

Evidencio esto, pensando en el modo de expresarse del papa Francisco, criticado y a menudo también despreciado porque a veces se expresa efectivamente en vernáculo, de modo que pueda ser entendido por todos, sirviéndose de un lenguaje sencillo, lejano del dictado de una lección teológica. Atención, por tanto, y “quien tenga orejas para escuchar, ¡escuche! (Mc 4,9), como Jesús ha repetido más veces…

El blanco es la luz, es el color del mundo celeste (cf. Dn 7,9), del cielo abierto, y nada sobre la tierra se el aproxima. También los ángeles de la resurrección (cf. Mc 16,5 e par.; Jn 20,12) y los de la ascensión al cielo, según la iconografía tradicional, están vestidos de blanco. En suma, ¡luminosidad extraordinaria! Jesús aparece por tanto transfigurado, y de su cuerpo emana luz, como la emanaba el rostro de Moisés (cf. Ex 34,29-35), como la emana el Hijo del hombre en las visiones apocalípticas de Juan (cf. Ap 1,12-16). Junto a Jesús “apareció Elías con Moisés, y conversaban con Jesús”: la Profecía y la Ley, de las cuales Jesús es intérprete y cumplimiento.

Frente a tal “visión”, Pedro habla de modo inapropiado, balbucea, no sabe qué decir, a no ser que sería necesario parar, arrestar ese suceso, hacerlo definitivo. Así todo estaría cumplido sin la pasión y la cruz... Pero este “congelamiento” de la experiencia no es posible, y de hecho una nube luminosa cubre a todos los presentes, mientras una voz proveniente de ella proclama: “Éste es mi Hijo, el amado: ¡escuchadlo!” (cf. Sal 2,7; Gn 22,2; Dt 18,15). Si en el bautismo la voz del Padre había resonado solo para Jesús (cf. Mc 1,11), aquí por el contrario la revelación es también para los tres discípulos. Y la invitación es lo decisivo para cada discípulo de Jesús, de cada tiempo: ¡es necesario escucharlo a él, el Hijo, que es el Kyrios, el Señor! Escucharlo a él, no a los propios miedos, no a los propios deseos, no a las propias imágenes y proyecciones sobre Dios. Sí, también para ver y escuchar a Dios (“Shemá…”: Dt 6,4) ahora es necesario ver y escuchar a Jesús.
E inmediatamente después ninguna luz, ninguna voz, ninguna presencia: solo Jesús con los tres discípulos, Jesús con ellos como lo había estado siempre. Un hombre, un compañero que desciende desde el monte para cumplir su camino hacia Jerusalén, hacia la muerte que espera a todo justo, a todo verdadero hijo de Dios.
